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Como consecuencia de la política de reforma y apertura iniciada a partir de 1978 y, 
sobre todo, tras su ingreso en la Organización Mundial del Comercio (OMC) en 2001, 
China se convirtió en la "fábrica del mundo", pasando a desempeñar un papel clave en 
el impulso a la mundialización que siguió al final de la guerra fría. Esa etapa parece 
haber llegado a su fin. Y por dos razones principales. Primero, porque China 
ambiciona transformar su modelo de desarrollo para convertirse en la vanguardia 
tecnológica mundial, aspecto clave de su modernización y también de su afán de 
afirmación de soberanía; segundo, porque dicho objetivo rivaliza con los propósitos 
de las principales economías desarrolladas lideradas por EEUU. 

Washington accedió a colocar a China en el centro de las cadenas mundiales de valor 
implementadas por sus propias multinacionales y por otras en el convencimiento de 
que  facilitaría la convergencia de modelos y la plena integración en sus redes de 
dependencia, pero no ha sido así. Es más, se diría que el divorcio es un hecho, 
manifiesto tras el viraje estratégico hacia la confrontación operado por la 
Administración Trump. En 2019, China pasó de primero a tercer importador de 
EEUU. La inversión directa china bajó de 5.400 millones de dólares en 2018 a 5.000 
millones en 2019. Este es el nivel más bajo en más de una década, subraya el informe 
publicado por el Comité Nacional de Relaciones entre EEUU y China y la consultora 
Rhodium Group. En contraste, la inversión estadounidense en el país asiático aumentó 
al pasar de 13.000 millones de dólares en 2018 a 14.000 millones en 2019. Ese 
incremento se produjo en gran medida debido a los proyectos que habían sido 
anunciados previamente, incluida la apertura de una fábrica de Tesla en Shanghái. 

En la misma línea, para reducir la dependencia, EEUU presiona a sus propias 
empresas para que salgan cuanto antes de China, disponiendo para ello fondos 
multimillonarios. Y no solo a las propias. Es el caso, por ejemplo, de la taiwanesa 
TSMC, apremiada a construir nuevas fábricas en territorio estadounidense con el 
objetivo de garantizar su autosuficiencia en la producción de chips. O intenta 
estimular la industria asociada al procesamiento de tierras raras, de las que China 
tiene las mayores reservas mundiales. Pero no está claro que dichas decisiones, 
marcadas por la lógica política y estratégica, puedan implementarse adecuadamente. 
Una inversión de Foxconn en Wisconsin, anunciada a bombo y platillo en 2017, está 
prácticamente paralizada y, en general, la restauración de ciertas industrias no es 
posible a corto plazo ni rentable desde el punto de vista económico ni empresarial. 

El desacoplamiento es una variable más del proceso de alejamiento y auge de la 
rivalidad sino-estadounidense, pero no el único. Washington, por ejemplo, 
amparándose en razones de seguridad nacional, sigue poniendo obstáculos a Huawei, 
presionando a gobiernos de todo el mundo o imponiendo un veto a los proveedores 
mundiales del fabricante chino porque va por delante de EEUU en el desarrollo del 
5G, verdadera razón de la pugna. El objetivo último es quitarse a China de en medio, 
malogrando sus planes tecnológicos y reduciendo su influencia global ya que 
representa el principal peligro para preservar su hegemonía. Si para defenderla es 
 necesario poner patas arriba las cadenas de suministro globales o liquidar de facto la 
antes glorificada OMC, se hace y punto. America First. 
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Las trabas dispuestas para que Beijing no pudiera desempeñar el papel que le 
corresponde en función del tamaño de su economía en el seno de instituciones 
lideradas por Occidente como el FMI o el Banco Mundial sirvieron de bien poco. Al 
final, derivaron en la fundación del BAII-Banco Asiático de Inversión en 
Infraestructuras (que EEUU boicoteó desde el primer momento) o el nuevo Banco de 
los BRICS, que darán sustento a su proyecto. China, el mayor socio comercial de más 
de una centena de economías de todo el mundo, ha dejado en claro que apuesta por 
una globalización de nuevo signo que además del comercio pueda incorporar otras 
variables, especialmente las infraestructuras o el medio ambiente, claves esenciales 
también en su "nueva normalidad" interna. La Franja y la Ruta, igualmente 
demonizada por EEUU, es el estandarte de su apuesta y refleja ese propósito histórico 
de nunca más cerrar su economía al resto del mundo. 

La guerra comercial o el desacoplamiento, sin duda, crearán importantes dificultades a 
la economía de Beijing. Otra cosa es que logren erosionar significativamente el papel 
de China en la globalización corregida que nos espera. Y también habrá costes para la 
economía estadounidense. Se aventura un pulso relativamente largo y generoso en 
complejidades y peligros, retroalimentándose en diversas áreas, desde la economía a 
la defensa, de la ideología a la geopolítica. ¿Nueva guerra fría? Quizá le gustaría a 
EEUU, confiando en repetir victoria, pero la bipolaridad mira al pasado. 
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